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¡Aislar al Oportunismo!

La Masacre de las Bananeras
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EDITORIAL

El paramilitarismo, es una forma
específica de fuerza armada terroris-
ta que en determinados períodos, la
burguesía, los terratenientes y los
imperialistas, patrocinan desde el
Estado para fortalecer su dictadura.
Ese es el caso de las llamadas “Auto-
defensas” surgidas desde 1984, y que
hoy se presentan como inofensivos ciu-
dadanos que desean desmovilizarse,
según el Acuerdo del 15 de julio en
Santa Fe de Ralito, firmado entre el
comisionado del régimen y los jefes
paramilitares.

El sainete montado por el régimen
de Uribe en la ciudad de Medellín, fue
la ocasión para que Mancuso, uno de
sus comandantes asesinos, expresa-
ra sin rodeos que “las condiciones
militares y políticas para que se pro-
duzca esta desmovilización están da-
das”. ¿Qué significa esto?

Significa que el régimen de Uribe,
siendo un gobierno al servicio exclu-
sivo de los intereses de la burguesía,
los terratenientes y el imperialismo,
es también la consolidación del po-
der ejecutivo en manos de las faccio-
nes más recalcitrantes de esas cla-
ses reaccionarias: terratenientes,
burguesía agraria y financiera, to-
das comprometidas con la guerra
por la renta extraordinaria de la tie-
rra proveniente del cultivo y tráfico
de narcóticos y de las explotaciones
mineras; por tanto, todas comprome-
tidas hasta la médula con la procrea-
ción y patrocinio de las hordas
paramilitares.

Significa que el régimen de Uribe
es en sí mismo la institucionali-
zación del terrorismo de Estado,
bajo el inofensivo nombre de “la po-
lítica de seguridad democrática”, re-
glamentada en el llamado “Estatuto
Antiterrorista”. No por casualidad,
ya el 24 de noviembre de 2002, a tres
meses de apoltronarse Uribe en la
presidencia, su mismo régimen con-
firma que “mantiene contactos con-
fidenciales con las Autodefensas Uni-
das de Colombia (AUC) en busca de
un acuerdo de paz”.

¡Ni Paramilitarismo...
Ni Terrorismo de Estado...
Ni Mucho Menos Dictadura Burguesa!

Significa que si el Estado está di-
rectamente representado por un régi-
men cuyo método predilecto es el te-
rrorismo de Estado, ya no le es indis-
pensable para ejecutarlo, de fuerzas
paramilitares ilegales... y eso es lo
que hemos visto en el tiempo que lle-
va el régimen de Uribe gobernando:
designación en los principales man-
dos de las fuerzas armadas, de gene-
rales ya conocidos por su respaldo a
los paramilitares; fortalecimiento
descomunal del aparato militar del
Estado, y trámite leguleyo del Esta-
tuto que autoriza a los militares para
detener, allanar e interceptar teleco-
municaciones sin visado de juez, e
integrar con la Fiscalía unidades es-
peciales de policía judicial; excarce-
lación y reintegro de los militares con-
denados por paramilitarismo; pro-
moción de los llamados “soldados
campesinos”; trámites leguleyos para
brindar inmunidad, salvoconductos,
“alternatividad penal”, o en el caso
de ser juzgados... condenas a “cárcel”
en sus propios campamentos, es de-
cir, impunidad para los asesinos je-
fes paramilitares y sus mesnadas.

Por tanto la tan mentada “desmo-
vilización paramilitar” es otro vil
engaño de este régimen de terror,
pues siguen asesinando y oprimien-
do a las masas en los barrios de
Medellín, como bien lo han denuncia-
do habitantes de zonas bajo control
del sanguinario Bloque Nutibara:
“después de la desmovilización fue-
ron asesinadas ocho personas... no
todos los combatientes de ese grupo
se han desmovilizado... «

Pero incluso, si físicamente se
desmovilizaran los soldados para-
militares, su papel lo vienen asu-
miendo las fuerzas legales del Esta-
do, cuyas brigadas y batallones si-
guen ejerciendo el terror sobre las
masas trabajadoras, siguen forzan-
do el desplazamiento de los pobres
del campo, siguen favoreciendo la
monopolización de la tierra y de su
renta extraordinaria por los terra-
tenientes y la burguesía.

El clamor contra el paramili-
tarismo parece ser común a las diver-
sas clases en Colombia, pero lo común
es sólo en la apariencia. Entre la bur-
guesía hay facciones que se expresan
en sus partidos y confunden sus vo-
ces con los partidos de la democracia
pequeñoburguesa (oportunistas y
reformistas), para exigir la consoli-
dación de un Estado sin parami-
litarismo. Sólo los comunistas revo-
lucionarios, auténticos representan-
tes de los intereses del proletariado,
fieles altavoces de los explotados y
oprimidos, somos claros en rechazar
y luchar contra el terrorismo de Es-
tado, como parte de nuestra lucha
inquebrantable contra todo el poder
estatal de la burguesía, los terrate-
nientes y el imperialismo.

Es muy profunda la diferencia: los
oportunistas y demás demócratas
pequeñoburgueses, rechazan el para-
militarismo y el terrorismo de Esta-
do para consolidar el Estado demo-
crático, es decir, la dictadura de la
burguesía, por eso son los mismos que
rubricaron el “frente antiterrorista”;
los comunistas revolucionarios recha-
zamos el paramilitarismo y el terro-
rismo de Estado como parte de la lu-
cha para destruir todo el Estado bur-
gués y construir sobre sus ruinas el
Estado de Dictadura del Proletaria-
do. Ellos reclaman “castigo ejemplar”
para los asesinos, al propio Estado
reaccionario que los ha concebido y
protegido; nosotros sólo apelamos a la
justicia del pueblo armado, encarga-
do de cumplir la tarea inmediata de
la Revolución Socialista en Colombia,
cual es “destruir el poder político de
la burguesía, los terratenientes y los
imperialistas... destruir con la violen-
cia revolucionaria de las masas, el
Estado opresor y explotador, destruir-
lo con todo su ejército -militar y
paramilitar-, con toda su policía, con
todo su aparato gubernamental de
politiqueros y funcionarios, con todos
sus jueces y carceleros, con todos sus
curas, brujos y pastores.” �

Comité Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (mlm)
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BRASIL: Un presidente de “Centro Izquierda”

Un ejemplo del Oportunismo Gobernando

Un Programa y un Partido burgueses.

Diez meses han sido suficientes para

ver a Lula transformado de héroe en vi-

llano gracias a su manera de gobernar en

un país, que por las críticas condiciones

económicas y sociales de la inmensa ma-

yoría de la población, terminó con un pre-

sidente que pasó de la dirección de la Cen-

tral de Trabajadores, derecho al sillón pre-

sidencial. Con bombos y platillos hace 10

meses toda la mal llamada izquierda co-

lombiana festejó el triunfo electoral de Luiz

Inacio Lula Da Silva en Brasil; los

garzones, rodríguez, navarros, angelinos,

mamertos, en fin, todos los oportunistas

se aprestaron a mostrar ante las masas

trabajadoras que sí es posible mediante la

participación en el establo parlamentario

avanzar en la toma del poder para el pue-

blo. Y hoy, 10 meses después, los resulta-

dos saltan a la vista. Lula llegó a la presi-

dencia después de ser un destacado diri-

gente sindical que participó en la direc-

ción de la Central de Trabajadores, poste-

riormente, cabeza máxima del Partido de

los Trabajadores.

Desde la dirección del PT Lula se en-

cargó de manejar un discurso popular que

combinaba en un comienzo la movilización

de las masas con la presión en las elec-

ciones a gobernadores, diputados, alcal-

des, etc. Con esta táctica se ganó el cari-

ño y apoyo de una gran parte de la pobla-

ción y el respaldo de la mayoría de las or-

ganizaciones de masas, sindicatos, orga-

nizaciones campesinas, de derechos hu-

manos, etc. A medida que su popularidad

crecía a ritmos acelerados, poco a poco el

parlamentarismo se fue imponiendo en la

dirección del PT y la lucha directa de las

masas fue pasando a un segundo plano; el

aspecto principal de la actividad de Lula y

su Partido se convirtió en la lucha leguleya

poniéndose como factor determinante la

alianza con partidos burgueses liberales y

de la casta más reaccionaria, todo claro

está, encubierto con el mismo discurso

popular de lucha por la defensa de los in-

tereses de los pobres.

Las consecuencias al interior del Par-

tido se evidenciaron de inmediato; la ma-

yoría de dirigentes consecuentes con las

masas que se encargaban de impulsar la

lucha revolucionaria fueron retirándose y

lo propio sucedió en las mismas bases; una

parte de los trabajadores e intelectuales

progresistas y las posiciones comunistas que

había logrado engañar salieron de la organi-

zación y en su cambio el PT fue nutrido por

una considerable base socialdemócrata y

defensora de la propiedad privada. El último

Congreso del PT, antes de la elección de

Lula, es abrumadoramente gráfico, el 75%

estuvo compuesto por funcionarios, unos

cuantos sindicalistas, algunos representan-

tes del MST (Movimiento de los Sin Tierra)

y líderes de derechos humanos; las amplia

base obrera del Partido, ya había percibido

que el PT era en esencia burgués.

Con el arribo a las elecciones, el progra-

ma del Partido de los Trabajadores fue cam-

biando con el mayor sigilo pero con peren-

toria decisión, todos los postulados anti-

capitalistas y antiimperialistas fueron anula-

dos del programa de gobierno, se extirpó

cualquier referencia al socialismo que otro-

ra fuera una consigna de fondo para su pro-

paganda con las masas, la preocupación en

adelante era estrictamente responder a las

exigencias del gran capital industrial y finan-

ciero y al imperialismo y sus instituciones;

declaró abiertamente la defensa de la pro-

piedad privada y el total respeto a la propie-

dad de la gran industria; se comprometió a

no suspender por ningún motivo el pago de

la deuda externa y hacer todos los esfuer-

zos necesarios para llegar a un acuerdo que

permitiera sacar adelante el ALCA y de-

más tratados económicos y políticos que le

garantizaran una excelente relación con los

inversionistas extranjeros; de frente y sin

ningún reparo desconoció un referendo en

el estado de Maranhão donde el 95% de los

votantes rechazaron el ALCA y el estable-

cimiento de una base norteamericana en

Alcantara. Obviamente toda esta política lle-

vaba aparejado el freno a medidas que be-

neficiarán a los trabajadores, pues de hecho

perjudicarían la confianza del gran capital.

Todo el programa de gobierno de Lula se

centraba en proteger el gran capital: - una

política de “austeridad” que permita acce-

der a nuevos créditos del capital imperialis-

ta, incentivar de todas las maneras al impe-

rialismo para que invierta en el campo y en

la gran industria urbana, es decir baja de

impuestos, golpear las conquistas laborales,

congelación de salarios, promoción de pues-

tos de trabajo a bajo costo, pago estricto de

la deuda externa, protección a la gran pro-

piedad de la tierra persiguiendo y condenan-

do a los invasores, etc.

Lula es la encarnación viva del típico

oportunista, un traidor a la causa de los

trabajadores que al igual que muchos fal-

sos dirigentes de las masas utilizan su pres-

tigio para engañar y envolatar al pueblo,

un sátrapa que como muchos, cabalgan

sobre los hombros de los trabajadores y

se colocan al frente para frenar su rebel-

día y eternizar el capitalismo; en una en-

trevista expresaba Lula refiriéndose al pre-

sidente de España que “Nunca me gus-

tó que me llamaran izquierdista. Me

pasé la vida pensando que Aznar era

un conservador, y él pensó toda su

vida que yo era de izquierda. Desde

que nos encontramos un par de ve-

ces, ni Aznar es tan conservador, ni

yo soy tan de  izquierda”.

Continuidad y
Profundización de un

Régimen

La verdad hoy ha salido a la luz, el go-

bierno de Lula es no sólo una continua-

ción del anterior presidido por Cardozo,

sino su profundización. El odio que dejó el

anterior gobierno es poco para el que se

ha ganado el actual, pues las masas han

sido traicionadas en su buena fé; lo que se

está mostrando en Brasil es la actuación

típica del oportunismo, es la práctica nor-

mal de todos aquellos que con un discurso

trasnochado de defensa de los intereses,

se postran ante la imagen todopoderosa

del Estado burgués, y engañan a las ma-

sas prometiéndoles que con la lucha en el

parlamento se pueden conquistar mejoras

para los trabajadores; es la misma verbo-

rrea que los oportunistas del Polo Demo-

crático en Colombia promovieron en las

pasadas elecciones cuando se alzaron con

un triunfo electoral que les brinda la posi-

bilidad de coadyuvar a uno de los regíme-

nes más militaristas, reaccionarios y ase-

sinos de las últimas décadas; la alianza "iz-

quierda" democrática con el paramilitar

Uribe no se diferencia en esencia de la

actuación de Lula en Brasil, de hecho

todos los oportunistas en Colombia aco-

gieron y celebraron como suyo propio el

triunfo de Luiz Inacio Lula en el país de

la zamba.��

(Próxima Entrega: Las medidas econó-

micas y sociales del Gobierno de Lula.)
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Al cierre de esta edición unos 100
estudiantes del colegio departamental
Roberto Velandia del municipio de
Mosquera en Cundinamarca, ocupa-
ban las instalaciones  para impedir que
éste sea entregado en concesión a los
“bondadosos” curas salesianos o, en su
defecto, a Colsubsidio o a la Fundación
Nuevo Retiro, todos ellos, inversionistas
del lucrativo negocio de la educación.

Tanto este colegio como otro que fun-
ciona en Facatativa, fueron abiertos
con los docentes que trabajaban en los
también departamentales Silveria Es-
pinosa Rendón, Liceo Femenino de

Protestas en la

USCO

En Neiva, una nutrida manifesta-
ción recorrió las calles céntricas de las
ciudad a la vez que otras tres estudian-
tes se unieron a la huelga de hambre
que sostienen cinco de sus compañe-
ras. Las acciones tienen su causa en el
cambio de las reglas para la elección
del rector, las cuales fueron cambia-
das recientemente por el Consejo Su-
perior Universitario, con el cambio se
impone la “autoridad” y la “mano fir-
me” con que el jefe paramilitar Uribe
atiza a sus esbirros en todos los pues-
tos burocráticos. La educación ya no
solo corre el riesgo de ser privatizada
en su totalidad, sino que además el ré-
gimen pretende imponer en los cen-
tros educativos la reaccionaria disci-
plina de la obediencia ciega al Estado
y a la autoridad.

Sueñan los reaccionarios porque la
juventud jamás se arrodillará a sus de-
signios, y bien trabajan para atizar el
fuego de la revolución con sus medi-
das cavernarias.

Contra la Privatización de la Educación

Compañeros Revolución Obrera:

Reciban un fraternal saludo.

Compañeros, de un tiempo para acá se viene presen-
tando una situación, que cada vez se vuelve más delica-
da y peligrosa para varios compañeros y  compañeras
que simpatizamos con las ideas de Revolución Obrera. Re-
sulta que a varios dirigentes sindicales y personas cons-
cientes de la lucha de clases, les ha dado por  matricular-
nos con su organización, la cual respetamos y valoramos
por el enorme esfuerzo y el trabajo teórico y práctico que
desarrollan, al servicio del proletariado.

En sus reuniones privadas y publicas, según nos cuen-
tan obreros honestos y transparentes, todos los reveses e
inconformismo de las bases con ellos es adjudicada a Re-
volución Obrera o a la Unión Obrera Comunista (mlm),
pero nunca juzgan su propia práctica, sus métodos y esti-

los de trabajo, buscando con ello limpiarse y ocultar los
descalabros y traiciones de sus dirigentes que gozaban
de prestigio ante los trabajadores, ejemplos de los cuales
hay muchos, y que van desde quienes han vendido su
fuero sindical por un plato de lentejas, hasta quienes han
recibido millonarias sumas por servir a los patrones en la
entrega de las convenciones colectivas de trabajo, impor-
tándoles muy poco la “fidelidad a la clase obrera” que
tanto pregonaban. Ahora le quieren echar el agua sucia
a los revolucionarios y a los activistas que están en contra
de la conciliación, concertación y entrega, y a favor de la
movilización y la lucha.

Como obrero consciente rechazo y denuncio la inco-
rrecta actitud de estos dirigentes, que asumiendo el pa-
pel de policías, nos matriculan con organizaciones clan-
destinas, poniendo en riesgo nuestra vida.

Lector Medellín.

Además de Oportunistas, Macartistas

Cundinamarca y Departamental Na-
cionalizado, los cuales quedaron bajo
la administración del Distrito de Bogo-
tá y no pudieron ser privatizados, gra-
cias a la “toma” de las instalaciones y
las demás acciones de las alumnas a
finales del 2001.

Hoy se repite la historia y nueva-
mente los estudiantes tienen en sus
manos la posibilidad de hacer retro-
ceder a los enemigos del pueblo en su
apetito voraz de acabar con la educa-
ción pública.

Vuelve y Juega: Toma de Colegios

Departamentales
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Bogotá: Una “Alternativa”

que Nace Muerta

El jueves 27 de noviembre se realizó un desfi-
le convocado, aparentemente por la Cut y el Co-
mando Nacional Unitario. Digo desfile, porque eso
fue la lánguida movilización que recorrió desde la
plaza de toros hasta la plaza de Bolívar al son de
consignas puramente defensivas: Abajo Uribe,
Abajo el ALCA, Viva la resistencia civil... y res-
pecto al qué hacer para “bajar” a Uribe, para opo-
nerse al ALCA, para resistir... nada, ni una pala-
bra, ni una propuesta, ningún llamado a la acción,
a la movilización, a la organización de masas, nin-
guna forma de lucha. Y en esta negativa por par-
te de los organizadores para proponer una verda-
dera lucha contra el régimen y por las consignas
de las reivindicaciones más sentidas de las ma-
sas (para no hablar de los objetivos a largo plazo
de la revolución y las causas profundas de los
problemas de la sociedad colombiana) solo se ex-
plica por lo que después pasó en la concentración
de la plaza de Bolívar. La movilización era sólo
una mampara para darle nacimiento público a la
llamada “Alternativa Democrática”. Una coali-
ción sin principios de politiqueros oportunistas que
se separaron de sus antiguos compinches del Polo
Democrático Independiente – PDI.

No se trataba para estos individuos, de impeca-
ble termo azul y corbata roja, en todo caso, de la
lucha del pueblo, de las necesidades de los obreros,
de las angustias de los desplazados, de la rebaja del
salario con ocasión de la negociación que sus ami-
gos de la dirección de la Cut están realizando con
Uribe, de la violencia contra los campesinos, del per-
dón a los paracos... Se trataba sólo de que unos
senadores del Frente Social y Político (los señores
Gaviria y Borja), los senadores del Moir (los seño-
res Robledo y Bernal), el senador de Unidad De-
mocrática (el señor Avellaneda), el senador de Op-
ción 7 (el señor Silva), el senador de Autoridades
Indígenas, y no se que otro Peñalosa de no se que
otro grupito pequeñoburgués, necesitaban anunciar
que se salían de la olla de grillos del PDI, que ellos
mismos habían fundado con los socialdemócratas.
Y se salen porque ven amenazadas sus curules
por el desprestigio del PDI. En realidad son los
mismos del PDI con una careta nueva para seguir
engañando al pueblo.

Muy ilustrativo de todo esto fue el acto mis-
mo en la plaza: comienza con el himno nacional
de la burguesía (“Oh gloria inmarcesible, Oh jú-
bilo inmortal...”) y terminó con una canción reli-
giosa de los cristianos (“En tu nombre Jehová...”)
Y entre estos dos extremos, el desaliento de unas
consignas sin contenido revolucionario, unos
discursitos modosos de embellecimiento del ca-
pitalismo, unos oradores sin ánimo y sin vergüen-
za. Es cierto: el PDI murió y bien enterrado sea.
Pero también es cierto y por fortuna, que la Al-
ternativa Democrática, de moires y mamertos,

ha nacido muerta.

Informe de las Manifestaciones del 27 de Noviembre

Para este día estaba citada la marcha

contra el «plan b» de Uribe que saldría a

las 4 de la tarde del parque de las bande-

ras, al sur de la ciudad, para llegar a la

gobernación en pleno centro. Esta activi-

dad la convocaba el tal comando departa-

mental que es quien decide cómo, cuándo

y hasta dónde... nuestras propuestas no son

tenidas en cuenta por estos sabelotodo,

quienes las consideran “radicales” y siem-

pre salen con las mismas para no causarle

perturbación a la burguesía.

Pues bien, esta marcha, como todas las

demás, pretendía desfilar pacíficamente por

toda la Quinta sin causar trancones, como

nos lo decía un mamerto del SENA: “no

queremos dar motivos para que no nos

vuelvan a dejar marchar”. Pero la jornada

tuvo un ingrediente especial, en las horas

de la mañana la policía había hecho un ope-

rativo contra los vendedores ambulantes

de la calle 15 con 5ta y 6ta, dejando como

resultado un vendedor atropellado por un

taxi mientras corría para no dejarse robar

lo que ayuda a mitigar el hambre de sus

hijos, este compañero proletario del rebus-

que, quedó gravemente herido y aún no se

sabe nada de su paradero; al ver esto sus

compañeros se levantaron en protesta por

toda la calle sacando a los policías corrien-

do del lugar y tomándose todas las vías de

la 15 con cras. 4ta hasta la 10ma., muchos

comenzaron a agitar hasta que gran parte

del centro quedó en manos de los compa-

ñeros, ellos arengaban, gritaban, quema-

ban, en fin, fue un verdadero levantamien-

to popular contra las políticas de este re-

accionario régimen; lo triste de todo es que

ocurrió horas después que los mamertos y

reformistas habían dicho que no había con-

diciones para hacer de ese un día de com-

bate callejero, los vendedores dieron mues-

tras una vez más a estos agentes de la bur-

guesía en el seno del movimiento obrero,

que si hay con quien, y que todo lo que

cacarean de la falta de condiciones no es

sino un pretexto para frenar la revolución.

La represión no se hizo esperar, pri-

mero enviaron a la fuerza disponible de la

policía que no pudo con las masas enar-

decidas, luego enviaron al Esmad con sus

robocops y solo bombardeando todo el

centro con gas pudieron detener la pro-

testa, gas con el que resultaron asfixia-

das personas que solo pasaban por el lu-

gar... cuando “contuvieron” la protesta,

comenzaron a llevarse a todo el que pa-

recía vendedor, para golpearlo salvaje-

mente, mostrando su incapacidad de con-

Cali: Combates con la Policía y Reformista Apabullado

tener la fuerza omnipotente de las masas

cuando estas se levantan.

A la marcha asistieron alrededor de 500

personas, las consignas fueron sólo supli-

cas al sistema para que se vuelva “más

humano” y nada más. Por contraste, las

consignas revolucionarias del Movimiento

Proletarización hicieron eco y marcaron la

independencia de clase al marchar como

un bloque rojo...

Durante toda la marcha, mientras los

reformistas se quejaban por la dureza del

régimen, el Movimiento Proletarización ha-

cia llamados a la revolución proletaria y a

construir el Partido de la clase obrera. La

respuesta de las masas fue muy buena: se

vendió todo el periódico y se repartieron

comunicados sobre el tema, vale la pena

destacar la participación en este bloque de

los camaradas del grupo Desalambrando,

quienes corearon las consignas del movi-

miento obrero y distribuyeron un texto muy

centrado en la realidad, donde llaman a

crear los Comités para Organizar la Huel-

ga Política de Masas.

Así transcurrió todo hasta que llegamos

al sitio de concentración donde nos espe-

raba un taxi con un pésimo sonido, que iba

a ser utilizado por el presidente regional de

la CUT para que pronunciara su reformis-

ta discurso, pero los participantes en el blo-

que rojo prefirieron entonar La Internacio-

nal, este señor al ver la situación, intentó

entonar nuestro glorioso himno y no pudo

PORQUE NO SE LO SABIA!!!! Total,

después de hacer el ridículo se tragó su

discurso ¡no dijo absolutamente nada! Con

gran entusiasmo se corearon unas consig-

nas de lucha y la gente se retiró del lugar...

Fue tal el impacto de nuestro bloque que
al otro día, en un programa de radio co-
mentando la noticia dijeron que “maoístas
durante toda la marcha corearon consig-
nas de apoyo a la guerra popular en Nepal
y al final entonaron la internacional que es
el himno de los trabajadores sin dejar ha-
blar a el señor de la CUT”.

El balance de la marcha es muy posi-
tivo, cada vez más nos convencemos que
las masas están dispuestas a luchar has-
ta las ultimas y que hasta que no se or-
ganicen los comités o frentes para la
Huelga Política de Masas, los oportunis-
tas van a seguir diciendo qué hacer y qué
no hacer con nuestras justas y comba-
tivas movilizaciones.

Movimiento proletarización

!por la conciencia de clase! mlm

Recibimos de nuestros amigos y corresponsales, varios informes de la “Jornada de Protesta” del 27 de noviembre convocada por la Gran

Coalición Democrática. Quienes asistieron a los actos programados pudieron percatarse de la profunda división en el seno del reformismo y el

oportunismo, la debacle del Polo Democrático Independiente, la impotencia, la falta de ánimo y la pusilanimidad de quienes aún insisten en apagar

y desviar la lucha revolucionaria de las masas. Por ahora decidimos publicar los informes de los camaradas de Bogotá y Cali.
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¿CÓMO CONSTRUIR LOS

COMITES DE LUCHA?

La Plataforma
No es suficiente comprender la necesidad, el carác-

ter y la importancia de una forma determinada de orga-

nización, tal como los Comités de Lucha. Para garanti-

zar su unidad organizativa, es indispensable dejar ex-

presa la política que los une, formulándola en una Plata-

forma de Lucha, por lo común es asimilada exclusiva-

mente al conjunto de reivindicaciones, que si bien cons-

tituyen la parte fundamental de la Plataforma, no son

una y la misma cosa.

Una Plataforma de Lucha es un programa político bre-

ve, inmediato, que debe por tanto, partir del análisis con-

creto de la situación de la lucha de clases del momento,

su correlación de fuerzas, su marcha probable, el estado

del movimiento de masas y sus necesidades (reivindica-

ciones), señalando la forma principal de lucha y de orga-

nización para conquistarlas. En otras palabras, una Pla-

taforma de Lucha, presupone y es apenas un aspecto de

la táctica de lucha para un período de flujo o reflujo del

movimiento. De ahí que existan Plataformas de Lucha

reformistas y revolucionarias, según sirvan a la táctica

de la pequeña burguesía o del proletariado.

Y ese es justamente el problema actual: la táctica re-

volucionaria del proletariado exige como tarea central la

construcción de su Partido político independiente; la tác-

tica reformista de la pequeña burguesía se propone aglu-

tinar a sus partidos variopintos alrededor de la burgue-

sía que ellos llaman democrática, hoy encabezada por Pie-

dad Córdoba. La táctica revolucionaria exige confrontar

al régimen de Uribe con la movilización y lucha de las

masas; la táctica reformista se propone hacerle oposición

en el parlamento y dirimir los problemas por la vía del

regateo politiquero y leguleyo. La táctica revolucionaria

contra el régimen de Uribe sirve a la estrategia de revo-

lución socialista contra todo el poder del capital, contra

todo el poder de la burguesía y los terratenientes, contra

todo el dominio semicolonial del imperialismo; la táctica

reformista, en aras de unos asientos en el establo parla-

mentario, en el gobierno, y de unas cuantas migajas de

plusvalía a cuenta de la superexplotación del proletaria-

do, se propone “democratizar” el poder del capital apo-

yando un determinado modelo de capitalismo, respaldar

el poder de la burguesía con un determinado método no

tan autoritario, y admitir la dominación imperialista con

“inversión social” y respeto por la burguesía “nacional”.

Los Comités de Lucha, son parte de la táctica revolu-

cionaria del proletariado, y como tales, constituyen la for-

ma principal de organización para atender la actual ne-

cesidad objetiva del movimiento de masas de luchar con-

tra el régimen de Uribe para contener toda su política

antiobrera y dictatorial, para arrancar por las vías de he-

cho sus más sentidas reivindicaciones. Por tanto sólo pue-

den construirse y consolidarse, sellando su unidad alre-

dedor de una Plataforma de Lucha, que exprese tal nece-

sidad, el blanco de ataque, la forma de lucha, la fuerza

principal y los objetivos a conseguir.�

[Próximo tema:

Las reivindicaciones de la Plataforma de Lucha]

Hablan las Mujeres
Con el título “Mujeres de Vanguardia” del número

89 de Revolución Obrera se destaca a las mujeres de la
Unión Obrera Comunista como cuadros de “primera lí-
nea” o como “hormigas gigantes” en el trabajo de cons-
trucción del Partido. También allí se mencionan las difi-
cultades en medio de las cuales se desempeñan y las que
tienen que enfrentar en su diario vivir.

Quien ahora escribe, es precisamente una mujer de
Unión Obrera Comunista que hace parte de la direc-
ción en uno de sus Comités Regionales; mi nombre no es
importante, lo que interesa realmente es lo que quiero
manifestarles a través de estos renglones acerca del artí-
culo mencionado.

Muy cierto es que quienes decidimos acoger la cien-
cia del marxismo leninismo maoísmo y adquirir concien-
cia sobre nuestro papel en el proceso revolucionario, lle-
vamos un paso adelante con respecto a las demás muje-
res de esta sociedad, bien sea porque no se han atrevido
a dar el paso, o porque no han tenido la posibilidad de
conocer que hay un camino para construir un mundo
mejor. Pero muy cierto es también, que nos falta mucho
para comportarnos como cuadros de primera línea o
como “hormigas gigantes”; claro, esto no es absoluto, se
que en otros regionales hay camaradas que se esfuer-
zan, se sacrifican, son persistentes, tenaces y compro-
metidas a pesar de las muy difíciles condiciones de vida
que soportan; a ellas, yo las admiro.

Creo sinceramente que quien escribió para Revolución
Obrera 89, fue muy generoso al describirnos a todas de la
forma en que lo hizo, tal vez se dejó llevar por el aprecio
que existe por las mujeres revolucionarias; pero creo que
debemos reconocer que aún nos falta conciencia, pasión
por las masas y por la revolución; muchas carecemos aún
de la disposición total para dar, si fuera necesario, hasta
la vida misma, por construir un mundo nuevo; algunas
nos dejamos derrumbar ante las dificultades.

Estas deficiencias que presentamos y que se dan de
manera desigual, son propias de la sociedad en la que
todavía vivimos; una sociedad burguesa que por todos
los medios nos dice, en todo momento, que nuestro pa-
pel es ser artículos de exhibición, o que sólo estamos para
servir a los hombres, o que no tenemos derecho a pensar
y a decidir por nosotras mismas.

Se que estas deficiencias las vamos a superar porque
sabemos que ocasionan grandes obstáculos para un
avance más satisfactorio en la construcción del Partido
que la clase obrera necesita. Pero ¡solas no seremos ca-
paces! Necesitamos hacerlo junto con todos los camara-
das de la organización, ya que todos estamos trabajan-
do bajo unos mismos objetivos, con un mismo progra-
ma y una sola táctica; nuestra lucha está encaminada
pensando en la liberación de toda una clase, porque el
problema no es de género, es de la sociedad que está
dividida en clases, el problema es de la existencia de la
propiedad privada y de la explotación del hombre por
el hombre. Con justa razón decía Bebel que la  libera-
ción de la mujer hace parte de la emancipación de la
clase obrera.�
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Se cumple un aniversario más de la

ignominiosa masacre de trabajadores en

las plantaciones bananeras en Ciénaga

Magdalena a manos de militares colom-

bianos defensores de los intereses capi-

talistas del imperialismo norteamericano.

En los albores del siglo XX el invasor

norteamericano extendía sus tentáculos

enredando y atrapando en sus redes a

los países de América Latina sobornan-

do gobernantes que a cambio hincaban

su rodilla y entregaban grandes extensio-

nes de tierra y con ella la masa de traba-

jadores campesinos para ser explotados

por el invasor, bajo sus leyes, su dominio

y su infinito afán de obtener ganancia. Así

fueron cayendo Nicaragua, Costa Rica,

Panamá, Cuba.

Colombia no fue la excepción. El im-

perialismo se instaló en este país a tra-

vés de la United Fruit Company. Al co-

mienzo la empresa bananera compró por

unos cuantos pesos, parte de las tierras

que le iban a servir para su futuro y lu-

crativo negocio, las plantaciones banane-

ras. Con la ley de adquisición de tierras

baldías la compañía se adjudicó más

hectáreas, y las que no le otorgaba la ley

las tomaba por derecha. A medida que

se iba construyendo la línea férrea se

apropiaron de grandes extensiones a lo

largo y ancho de su recorrido.

La compañía no solamente se apro-

pió de las tierras sino también de los de-

rechos que el Estado tenía sobre el ferro-

carril, usufructuado por ella, éste atrave-

saba por todas las plantaciones propie-

dad de la compañía bananera hasta el

puerto marítimo donde grandes buques

llegaban a recoger la carga. El tren no

era un servicio para la región, estaba dis-

puesto únicamente para satisfacer las

necesidades de la compañía bananera.

La compañía como se conocía popu-

larmente esta empresa explotadora de

recursos naturales y vida obrera, para

imponerse como único productor de ba-

nano no solamente se quedó con las tie-

rras, el ferrocarril y la mano de obra ba-

rata de los campesinos, sino que se ayu-

dó con trampas para eliminar a sus com-

petidores, trajo plagas para la fruta como

“la cigatoca” y así eliminó a la mayoría

de competidores de la región. Los pocos

que quedaron tenían que cultivar para la

compañía y bajo precios y condiciones

desventajosas que solo beneficiaban a la

United Fruit Company. Eliminada la com-

petencia también eliminó las plagas, fu-

migó con pesticidas que enfermaban y

mataban trabajadores.

Las condiciones laborales que tenían

los trabajadores de las plantaciones no

se regían por la legislación colombiana

sino por las propias leyes que los norte-

americanos imponían a sus trabajado-

res, quienes no tenían una jornada labo-

ral definida, vivían en condiciones de

hacinamiento, de insalubridad, no tenían

servicios médicos, los salarios eran de

hambre y no se pagaba en dinero, sino en

bonos que solo se podían cambiar en las

tiendas propiedad de la misma compañía.

Toda esta situación de miseria y ex-
plotación llevó a que los trabajadores se
organizaran e hicieran peticiones a la com-
pañía bananera para mejorar sus condi-
ciones de vida y de trabajo, fue así como
el sindicato impulsó una huelga a finales
de 1928, pidiendo justas reivindicaciones
tales como aumento salarial, centros de
salud, médicos y medicinas de acuerdo
al número de trabajadores, más espacio
y condiciones higiénicas en las viviendas,
es decir, condiciones mínimas para los
trabajadores frente a las cuales la com-
pañía con sus jugosas ganancias no se
vería disminuida.

Las represalias no se hicieron espe-
rar. El gobierno arrodillado y en deuda con
la compañía empezó a demostrarle su
lealtad poniendo en prisión a muchos tra-
bajadores que participaban de la huelga.

La compañía no quiso reconocer nin-
guna de las necesidades de los trabaja-
dores y hasta desconoció que sus repre-
sentantes fueran empleados suyos. Mien-
tras tanto el gerente de la compañía le
escribía al presidente de la república , que
para ese año era Miguel Abadía Méndez,
dándole un informe alejado completa-
mente de la realidad, mostrando a los tra-
bajadores como delincuentes peligrosos
que andaban armados y estaban ponien-
do en peligro a la compañía, si el Esta-
do no disponía de su ejercito para sal-
vaguardar sus bienes podía perder el
apoyo norteamericano.

Es así como el gobierno le encarga

esta misión a Carlos Cortés Vargas, ge-

neral de carrera, quien habría de ser re-

cordado como uno de los hombres más

sanguinarios de este país. Inmediata-

mente llega a Ciénaga él y su tropa se

alojan en las lujosas residencias de los
funcionarios de la compañía bananera en

La Masacre
de las
Bananeras
(El terrorismo de Estado contra las masas tiene una larga historia)

(Sigue pág. 8)Escultura del maestro Arenas en homenaje a los proletarios de las bananeras
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CAMPAÑA NACIONAL DE FINANZAS

La
revolución

la hacen las
masas, la revolución

la financian las masas

Un repliegue en medio de la campaña

Como una medida temporal, nuestra fuerzas debieron replegar-

se por unos días. Los resultados de la campaña aún no se hacen

evidentes, y las finanzas de la organización no son suficientes para

sortear todas las necesidades que demanda nuestro funcionamien-

to mínimo normal. Por esta razón, y conscientes de que este replie-

gue temporal nos afectará para la efectividad, llamamos a todos

nuestros camaradas, lectores, simpatizantes, y amigos a asumir con

mayor decisión la campaña, a sobreponerse a la inercia que por

estas fechas nos lleva a cierta pasividad, y por el contrario a redo-

blar esfuerzos para avanzar.

Nuestro compromiso es inquebrantable, somos una organiza-

ción que literalmente ha trabajado con las uñas, y este ahogo eco-

nómico no nos minará nuestras fuerzas; por el contrario, confiamos

plenamente que esta dificultad la sabremos convertir en un triunfo

para la revolución, elevaremos nuestra comprensión, confianza y

disciplina y conquistaremos el apoyo consciente de muchos más

obreros, campesinos, intelectuales, hombres y mujeres revolucio-

narios que sabrán comprender la justeza y corrección de nuestro

trabajo y se aprestarán a apoyar, con mayor firmeza, la lucha por

la construcción del Partido del Proletariado que viene dirigiendo

nuestra Organización.

¡Adelante con la Campaña de Finanzas!

Adquiera el

Almanaque

2004 por

sólo $1.000

Tamaño 1/4 de

pliego con las

fechas

destacadas de

la lucha del

movimiento

obrero

donde reciben atención, mucho dinero y licor todo por cuenta
de la compañía. Con este hombre aumentan los atropellos
y los encarcelamientos en contra de los trabajadores.

A pesar de la firmeza de los huelguistas, la compañía
consigue que algunos trabajadores rompehuelgas y solda-
dos “colaboren” con la recolección de la fruta que se está
perdiendo y logran llena algunos vagones del tren, pero los
huelguistas tienen bloqueado el paso del ferrocarril, y no se
logra el transporte del banano a su destino, los huelguistas
si consiguen convencer a sus compañeros para que se unan
a la huelga y a los soldados para que no los ataquen.

La situación se pone cada vez más tensa, por un lado
los huelguistas están muy firmes y no están dispuestos a
ceder en sus reivindicaciones, por otro lado el general Cor-
tés Vargas sediento de sangre obrera, envalentonado por
los caudales de licor y comprometido por el dinero recibido
de la compañía prepara su feroz ataque.

El 6 de diciembre a la media noche Cortés Vargas cum-
pliendo con las órdenes del gobierno de defender el capital
imperialista y bajo las directas instrucciones del gerente de
la compañía norteamericana, se dirige a los campamentos
de trabajadores, a quienes encuentra desarmados
departiendo y compartiendo alborozados, cantando y to-
cando sus guitarras alrededor de los fogones de leña que
tenían dispuestos para resistir el hambre y la huelga. Cor-
tés Vargas les da cinco minutos para que desalojen el lugar
antes de comenzar a disparar.

Las despiadadas descargas de fusil sobre la masa de
trabajadores destrozando sus sueños y esperanzas de ver
un futuro mejor para ellos y sus hijos no termina pronto,
los soldados están ciegos de ira y alcohol, quienes sobrevi-
ven al fusil son rematados con bayoneta.

Los diarios del país publican la noticia, muertos 9 huel-
guistas de las bananeras.

Así fría y cínicamente la prensa, el gobierno y los patro-
nes quieren borrar con la pluma la más cruel y sangrienta
masacre contra los trabajadores de las bananeras.

Fueron alrededor de dos mil muertos quizá tres mil, nun-
ca se supo la cifra exacta, recogidos en camiones y llevados
hasta el puerto de Santa Marta donde un barco estaba an-
clado esperando la fruta para exportar y lo que recibió fue el
fruto de la tiranía imperialista que con su arrogancia y des-
precio por los obreros y campesinos prefirió un baño de san-
gre a mejorar las condiciones de vida de sus trabajadores.

Muchos cadáveres fueron arrojados en altamar, otros
enterrados en fosas preparadas previamente por el tirano.
No fue un accidente, no fue un enfrentamiento fue la más
cruel venganza del capitalismo contra los trabajadores por
haberse atrevido a levantar la cabeza y enfrentar la
superexplotación y la opresión; la masacre de 1928 contra
los trabajadores de las bananeras fue el bautizo de sangre
para el proletariado colombiano.

Por eso, el terrorismo de Estado no es nuevo, la historia
de la lucha de clases en Colombia está plagada de
masacres, asesinatos selectivos, tortura y muerte contra
las masas; pero de la misma manera este tortuoso camino
ha tenido siempre su contraparte, la burguesía, los terrate-
nientes y los imperialistas jamás han podido dormir tran-
quilos, pues desde aquel glorioso levantamiento en el Mag-
dalena, el propio movimiento obrero y la lucha de las ma-
sas revolucionarias, se han encargado de vengar de la me-
jor manera esta ignominiosa mortandad: levantando muy
en alto su bandera y ondeándola hasta el triunfo definitivo
de la revolución, hasta el socialismo y el comunismo.�

(Viene pág. 7)

Las Bananeras


